
Lisístrata  de  Aristófanes:
Resumen,  Personajes  y
Análisis Completo
Lisístrata es una de las obras más emblemáticas del dramaturgo
griego  Aristófanes.  Escrita  en  el  año  411  a.C.,  en  plena
Guerra del Peloponeso, esta comedia se destaca tanto por su
agudo sentido del humor como por su profunda crítica social,
particularmente en relación con la guerra y el papel de la
mujer en la sociedad.

A continuación, se presenta un análisis completo que incluye
un  resumen  detallado,  descripción  de  personajes  y  una
exploración  de  los  temas  principales.

Contexto histórico y del autor
Aristófanes es considerado uno de los grandes dramaturgos de
la Antigua Grecia, y su obra se sitúa en el contexto de la
Guerra del Peloponeso, un conflicto prolongado entre Atenas y
Esparta que devastó gran parte del mundo griego.

En  este  ambiente  de  tensión  y  desesperanza,  Aristófanes,
conocido por su afilada sátira política, escribe Lisístrata
como una respuesta cómica pero reflexiva ante la tragedia de
la guerra.

El  autor  se  caracteriza  por  utilizar  la  comedia  como
herramienta crítica, y en esta obra explora cuestiones de
género, poder y política, poniendo en escena a mujeres que
desafían las normas sociales y luchan por poner fin a la
guerra.

La obra es un claro ejemplo de cómo el teatro puede servir
para  reflejar  y  cuestionar  los  problemas  sociales  de  una
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época, un enfoque que hace que Lisístrata continúe siendo
relevante en la actualidad.

Personajes  principales  de
Lisístrata

Lisístrata
Lisístrata,  la  protagonista,  es  una  mujer  ateniense
inteligente,  decidida  y  carismática.  Ella  lidera  una
revolución pacífica con el objetivo de terminar con la guerra
que ha azotado a Grecia durante años.

Su estrategia es simple pero radical: convencer a las mujeres
de  las  ciudades-estado  griegas  de  abstenerse  de  tener
relaciones sexuales con sus maridos hasta que estos acuerden
la paz. A lo largo de la obra, Lisístrata demuestra ser un
personaje  audaz,  con  una  fuerte  capacidad  de  liderazgo,
rompiendo con las expectativas tradicionales del rol pasivo
que la sociedad asignaba a las mujeres de su tiempo.

Mírrina
Mírrina es una de las seguidoras más leales de Lisístrata.
Representa el dilema emocional que enfrentan las mujeres en
esta huelga, ya que también es víctima del deseo sexual.

Sin embargo, su lealtad a la causa es más fuerte, y utiliza su
ingenio para frustrar a su esposo, Cinesias, en una de las
escenas más cómicas y destacadas de la obra.

Lampito
Lampito es una mujer espartana robusta y enérgica, una de las
primeras en unirse al plan de Lisístrata.

Su inclusión en el movimiento es esencial, ya que Esparta es
el principal adversario de Atenas en la guerra. El personaje



de Lampito subraya la unidad de las mujeres griegas, más allá
de las rivalidades entre sus ciudades, para lograr un bien
común.

El Coro de mujeres y el Coro de hombres
El Coro de mujeres ancianas y el Coro de hombres ancianos son
personajes colectivos que representan las fuerzas en conflicto
dentro  de  la  obra.  Las  mujeres,  al  igual  que  Lisístrata,
apoyan el fin de la guerra a través de su huelga, mientras que
los hombres, por el contrario, se resisten a cualquier cambio
que las mujeres intenten implementar.

Los  coros  aportan  gran  parte  del  humor  de  la  obra,  con
situaciones  absurdas  que  sirven  para  exponer  la  falta  de
lógica en el mantenimiento de la guerra.

El Comisario
El Comisario es una figura de autoridad masculina que intenta
mantener el orden y controlar la rebelión de las mujeres. Su
incapacidad para detenerlas y su falta de comprensión del
poder de su huelga lo convierte en un personaje cómico y
simbólico de la ceguera del patriarcado frente a la fuerza
femenina.

Escenario y entorno
La acción de Lisístrata se desarrolla principalmente en la
ciudad de Atenas, aunque la trama involucra también a otras
ciudades griegas, como Esparta.

El  lugar  más  destacado  es  la  Acrópolis,  la  ciudadela  de
Atenas, que las mujeres ocupan como parte de su estrategia
para paralizar la guerra.

La Acrópolis, que alberga el tesoro de la ciudad, simboliza no
solo  el  poder  económico  sino  también  el  centro  del  poder



masculino. Al tomar este espacio sagrado, las mujeres alteran
radicalmente la estructura de poder de la polis.

Este entorno permite a Aristófanes utilizar los recursos de la
comedia política para retratar el choque entre géneros y los
roles asignados por la sociedad griega.

Además, el autor juega con el concepto de lo público y lo
privado, mostrando cómo las decisiones políticas repercuten
directamente en la vida cotidiana de los ciudadanos.

Resumen de la trama
La trama de Lisístrata comienza con la convocatoria de la
protagonista a mujeres de diversas ciudades-estado, incluidas
Atenas  y  Esparta,  para  proponerles  una  idea  radical:  una
huelga sexual hasta que los hombres acuerden poner fin a la
guerra.

Aunque inicialmente las mujeres se muestran renuentes, poco a
poco Lisístrata las convence de que su plan es la única manera
efectiva de forzar a los hombres a negociar la paz.

Las mujeres se apoderan de la Acrópolis para controlar el
tesoro de la ciudad, con lo que logran que los hombres no
puedan financiar la guerra.

Esto lleva a enfrentamientos cómicos entre los hombres y las
mujeres, donde cada grupo intenta superar al otro sin llegar a
la violencia física.

A  medida  que  la  trama  avanza,  los  hombres  comienzan  a
desesperarse ante la falta de intimidad con sus esposas, lo
que lleva a una serie de escenas hilarantes, especialmente
entre Mírrina y su marido Cinesias.

Finalmente, después de mucha resistencia, tanto los atenienses
como los espartanos, agobiados por sus deseos insatisfechos,
acceden a sentarse a negociar la paz. La obra concluye con la



restauración del orden social y la celebración de la paz,
destacando el triunfo de las mujeres en su lucha pacífica.

Punto culminante
El punto culminante de la obra ocurre cuando los hombres,
especialmente  los  soldados,  no  pueden  soportar  más  la
abstinencia  sexual.  Cinesias,  desesperado  por  la  falta  de
atención de su esposa Mírrina, implora por intimidad, lo que
genera una de las escenas más cómicas de la obra.

Mírrina, siguiendo el plan de Lisístrata, se las ingenia para
seducirlo  sin  satisfacerlo,  haciendo  que  su  frustración
alcance el máximo. Este momento de tensión y humor señala el
éxito inminente del plan de las mujeres, pues queda claro que
los hombres no pueden sostener más la guerra sin resolver sus
deseos personales.

Desenlace
El desenlace de Lisístrata trae consigo la paz. Los hombres,
finalmente dispuestos a escuchar, aceptan las condiciones de
las mujeres y negocian el fin de la guerra.

La obra termina en un tono festivo, con una celebración de la
paz restaurada, y las mujeres son reconocidas como piezas
clave en la resolución del conflicto.

Aunque el equilibrio de poder vuelve a su estado «normal»,
Aristófanes deja en claro que las mujeres tienen un papel
crucial que jugar en la estabilidad social.

Análisis de los temas centrales

Guerra y paz
El tema central de Lisístrata es la inutilidad de la guerra y



la sabiduría de la paz.

Aristófanes utiliza la huelga sexual como una metáfora para
criticar la irracionalidad de los conflictos bélicos. A través
de la comedia, expone cómo la guerra destruye tanto las vidas
públicas  como  las  privadas,  afectando  las  relaciones
personales  y  causando  sufrimiento  innecesario.

Feminismo y poder femenino
Lisístrata también es una obra pionera en la discusión sobre
el feminismo.

Las mujeres, lideradas por Lisístrata, asumen un rol activo en
la política y muestran que, a pesar de su exclusión oficial de
la vida pública, tienen el poder de influir en decisiones
cruciales. Aristófanes destaca la capacidad de las mujeres
para  pensar  estratégicamente  y  organizarse,  ofreciendo  una
crítica velada a la supremacía masculina.

Comedia y crítica social
El  uso  de  la  comedia  como  vehículo  de  crítica  social  es
fundamental en Lisístrata. Aristófanes combina diálogos ágiles
y situaciones absurdas para burlarse de las normas sociales,
la política y la guerra. A través del humor, cuestiona la
lógica de los hombres que prefieren la guerra a la paz y
ridiculiza  las  estructuras  patriarcales  que  minimizan  la
influencia de las mujeres.

Estilo de escritura
El estilo de Aristófanes es ágil, lleno de diálogos ingeniosos
y situaciones cómicas que sirven para criticar la sociedad de
su tiempo.

Su tono irreverente y satírico desafía la seriedad con la que
se trataban los asuntos bélicos en la Atenas de la época, y



utiliza el humor para suavizar temas que, de otra manera,
serían demasiado duros.

Además, el uso de coros en la obra refuerza la dualidad de
opiniones  dentro  de  la  sociedad  y  permite  una  mayor
participación del público en la reflexión sobre los temas
tratados.

Frases destacadas de Lisístrata
Algunas de las frases más notables de la obra incluyen:

«Ahora,  aléjate  de  aquí  y  ve  a  preocuparte  por  tus
asuntos. Nosotras nos haremos cargo de la paz.»
«Pero  esta  es  la  primera  vez  que  las  mujeres  han
mostrado alguna sensatez.»

Estas citas revelan el sarcasmo y la ironía que Aristófanes
utiliza para reflejar la capacidad de las mujeres para abordar
los asuntos serios de manera más sensata que los hombres.

Mensaje final de la obra
El mensaje principal de Lisístrata es claro: la paz es siempre
preferible  a  la  guerra,  y  las  mujeres,  a  pesar  de  su
marginación en la sociedad griega, son capaces de desempeñar
un papel crucial en la preservación de la estabilidad social.

La obra es tanto una celebración del poder femenino como una
denuncia de la absurda prolongación de los conflictos bélicos.

En resumen, Lisístrata es una obra que sigue siendo relevante
por su crítica a la guerra y su representación de las mujeres
como agentes de cambio.

Aristófanes demuestra una aguda comprensión de la dinámica
social y política de su tiempo, y su uso de la comedia para



abordar temas serios continúa siendo un ejemplo poderoso de
cómo el arte puede influir en la sociedad.

Lisístrata no solo es una obra maestra de la comedia griega,
sino también un hito en la historia del feminismo y el teatro
político.

Opinión personal
Lisístrata me parece una obra fascinante por su capacidad de
mezclar humor y crítica social de manera tan efectiva.

Aristófanes  nos  muestra  que  incluso  en  tiempos  de  gran
tensión, la comedia puede ser una herramienta poderosa para
reflexionar  sobre  cuestiones  profundas  como  la  paz  y  la
igualdad de género.

La obra sigue siendo un recordatorio de que el poder femenino,
la sensatez y la organización pueden ser más efectivos que la
violencia  para  resolver  los  problemas  más  grandes  de  la
humanidad.

Para  complementar  este  análisis,  aquí  les  comparto  un
fragmento  visual  de  la  obra:


